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REPARTO 


PERSONAJES ACTORES 


EL MARQUESITO (4)............ Doña Carolina B. Méndez. 
ROSA ino o......  » Ángela Nadal. | 
ANDRES. ¿1 . . Don Joaquin Vázquez. 
ROLANDO 00. la Ol DAN GUeLS: 


Soldados republicanos, hombres y mujeres del pueblo 


(1) Teniendo en cuenta que los papeles de “El Marquesito» y 
«Rosa» son de igual importancia, y que por tanto deben ser enco- 
mendados á dos primeras tiples, los directores de escena cuidarán de 
hacer el reparto atendiendo principalmente, en cuanto sea posible, 
á las condiciones físicas de la que haya de representar el primero 
de dichos personajes. 


ACTO UNICO 


Sala baja de una casa de regular apariencia en las inmediaciones de 
Nantes. — Al foro, puerta de entrada que da á un pasillo. —A la 
derecha, en primer término, puerta que da entrada a la habita- 
ción de Rosa; en segundo término, gran ventana por la que se vé 
el campo.—A la izquierda, en primer término, hogar con chime- 
nea; á su lado un ancho sillón de brazos con alto respaldo; en 
segundo término, puerta.—A este lado, en sitio conveniente, ar- 
mario practicable.—A la derecha, entre la puerta y la ventana, 
algo separada de la pared para dejar paso, una mesa con dos 
asientos, de madera.—Arcones, taburetes y demás muebles propios 
de la localidad y de la época, 


ESCENA PRIMERA 
ROSA, MUJERES y NIÑOS DEL PUEBLO 


Al subir el telón aparecen colocados los personajes en distintas posi.- 
ciones formando varios grupos. Rosa y algunas mujeres cerca de la 
ventana, como procurando divisar, con ansiedad reflejada en sus sem- 
blantes y actitudes, algo que ocurre lejos, de donde se supone que 
"viene el ruido de algunos cañonazos que suenan de vez en cuando: 
Otras abrazadas, revelando el pesar y el espanto que las domina: 
Otras sentadas y con el rostro entre las manos ó abrazadas á sus hijos. 
El director de escena, atendiendo á la situación, cuidará de que la 
colocación de estos grupos y figuras forme. un cuadro artístico con 
toda la posible realidad 


Música 
- Rosa Aún se oye lejano, tenaz tiroteo 
y que el alma angustiada de espanto me llena, 
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y á veces el eco terrible resuena 
del ronco estampido que lanza el cañón. 


(Se oye un cañonazo muy lejano.) 
Coro La hermosa esperanza que anima el deseo, 
el alma ilumina con breves fulgores, 
ues pronto las sombras, de horrendos temores 
a envuelven, y aumentan su ruda aflicción. 
ROSA (Baja hacia el proscenio. Los demás yarían de sitio, de 
posieión ó de actitud en la forma oportuna.) 
Ya dos días de lucha 
pasados van; 
dos dias de terrible 
constante afán. 
¡Cuán alegres marcharon 
los que alli están! 
¡Sabe Dios solamente 
si volverán! 
Aunque hoy se juzga vano el rezar, 
cuando en el alma vive un pesar, 
sin darnos cuenta, del corazón 
sube á los labios una oración... (Se arrodillan.) 
Señor: tú que eres fuente de ternura, : 
de mi dolor y mi amargura 
ten compasión... 
Señor; vuelve piadoso á nuestros brazos 
á los que son tiernos pedazos 
del corazón... 


(Se oye á lo lejos los acordes de una marcha. Todas 
prestan atención un momento y después corren á la 
ventana en tropel.) 
SOLDADOS  (Dentro.) Con fe y valor 
lograr pudimos la victoria; 
y á nuestro honor | 
hoy se une un timbre más de gloria. 0 
Si alguno aquí 
murió gritando «¡libertad!» 
morir así, 
gloriosa muerte es en verdad. 
ELLAS Es el clamor, 
que alegre anuncia la vietoria; 
tras el terror 
se escucha el cántico de gloria. 
Muy pronto, aquí 
ya muestros bravos estarán; 
y pronto, asl, 
nuestros temores cesarán. | 
SOLDADOS (Acercándose cada vez más.) ls 


Con fe y valor, etc , etc. 
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En el momento oportuno, cuando se supone que pasan 
los soldados cerca de la casa, óyense dentro ¡hurras! y 
voces de alegría, á los que las mujeres contestan con 
iguales demostraciones de júbilo, agitando los pañue- 
los. Después hajan al proscenio cantando con entusias- 
mo lo que sigue.) . 

Su gloria y su fortuna 
debemos celebrar. 
¡Dios quiera que ninguna 
hoy tenga que llorar! 
Y se una el dulce canto 
de júbilo y de paz, 
al himno sacrosanto 
de patria y libertad. 

(Salen atropelladamente por el foro, excepto Rosa, que 

ha permanecido en la ventana, atenta sólo á lo que ocu- 

rre fuera de la casa. Sigue oyéndose la banda militar 
aunque alejándose por momentos en direccion opuesta 
ála que antes se ha oido, y permitiendo que el público 
pueda oir perfectamente los siguientes versos que dice 
Rosa, después de haber seguido con la vista la direc- 
ción que se supone lleyan los soldados.) 


Recitado 


Rosa No he visto á mi hermano Andrés 
y ya su gente pasó... 
¿Si le habrán matado?... ¡Oh! 
No es posible... No lo es... 
¿Por qué me entristece asi 
ese canto de alegria?... 
¿Qué horrible desdicha impía 
guarda el cielo para mi?... 
(Se lleva el pañuelo á los ojos y rompe á llorar, Ter- 
mina el número en la orquesta y se presenta á la puerta 
del foro el sargento Rolando.) 


ESCENA II 


ROSA y ROLANDO 
RoL. Buenas tardes, ciudadana. (1) 


Rosa pene ¡Ah! Rolando... ¿Y mi hermano? 
RoL, l teniente, bueno y sano | 


(1) Rolando, Rosa. 
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li ei 
y con muchisima gana 
de verte. 
¿Me habláis de veras? 
¡Vaya! Y lleno de alegría, 
porque, de fijo, este día 
ganó las dos charreteras. 
¿Es cierto? 
¡Si es un león! 
Valiente, sereno, audaz, 
él solo... solo es capaz 
de vencer á un batallón. 
¡Nunca vi mayor denuedo! 
Donde el riesgo era más fuerte, 
desafiando á la muerte 
se hallaba siempre... 
¡Qué miedo! 
Más todo, ante su valor 
cedía y se doblegaba... 
A cada golpe que él daba 
un hombre muerto... 
¡Qué horror: 
Si le ves, cual yo le ví, 
revientas de puro ufana, 
pensando que eres hermana 
de un héroe... de un bravo asi. 
Os pagais,.. ¡Por Belcebúl 
porque orgulloso, y no en vano, 
él está de ser hermano 
de una moza como tú... 
¿Pero... vendrá?... 
(Sin poder desechar su duda y su inquietud.) 
Ciertamente. 
Y ahora, Rosa, dame albricias 
por traerte estas noticias, 
con un vaso de aguardiente. 
(Rosa va á sacar del armario una botella y un vaso. 
Rolando va á dejar la tercerola cerca de la ventana y 
dice después de haber mirado por esta.) 
¡Hola! Desde aquí, presumo (1) 
que algo habrás visto y oido... 
(Colocando aquellos objetos sobre la mesa.) 
¡Oir!... SL... ¡mucho ruido! 


(1) Rosa, HolAbdo! 


RoL. 
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y ver... también... ¡mucho humo! 
La pólvora, no te asombre, 
pues nos ciega y ensordece. 
La pólvora, que parece 
más compasiva que el hombre. 
Como medio destructor 
él la emplea en su locura, 
y ella evitarle procura 
remordimientos y horror; 
pues con su son tremebundo 
dejar no llega al oído 
del matador, el gemido 
del infeliz moribundo; 
y en nubes de humo le mete, 
cegándole en la pelea, 
para que al matar, no vea 
la iniquidad que comete. 
Bien; comprendo que te excites; 
eres mujer, y te aterra... 
mas no hemos de hacer la guerra 
regalándonos confites, 
La guerra civil, ¡implía 
lucha de hermanos!... 
¡Qué quieres! 
Es un crimen... : 
No exageres... 

Es tan sólo una sangría. 
Como el cuerpo, la Nación 
sangre mala á veces tiene, 
y echarla fuera conviene 
sin miedo nj compasión, 
aunque pueda causar pena, 
pues la suerte nos iguala, 
que para sacar la mala 
tenga que correr la buena. 
¿Cuándo esta horrible campaña 
cesará?... 

Cuando no exista 
ni un maldecido realista 
en Vendea ni en Bretaña. 
Ya en derrota, sin bandera, 
maltrechos y fugitivos, 
los pocos que quedan vivos 
van buscando la fontera; 
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pues hoy, su última partida 


hemos desecho y vencido... 
y eso... que se han defendido 
vendiendo cara la vida. 
Han sido en la lucha iguales 
unos y otros campeones; 
que eran los nuestros leones, 
y ellos... furias infernales. 
¿Bravos? 
Aun en los reveses 
su fé y bravura son vistas, 
porque, aunque son realistas, 
no dejan de ser franceses. 
Mas, lo extraño, lo inaudito, 
es que dicen que es su jefe 
un chicuelo, un mequetrefe 
que llaman El Marquesito. 
¿Joven? 
Una criatura 
de veinte abriles... un mozo, 
á quien aún no apunta el bozo 
y hace alardes de bravura. 
Fanático por su idea, | 
nunca se dá por rendido; 
cuantas veces fué vencido 
tantas volvió á la pelea. 
Mas, ya su afán será vano 
y perdida su esperanza, 
pues hoy, de fijo, le alcanza 
el teniente Andrés... 
¿Mi hermano? 
El le persigue... y por cierto, 
con orden del general, 
categórica y formal, 
de entregarle vivo ó muerto. 
¡Pobre joven! 
Ciudadana, 
tu compasión contradigo... 
Se trata de un enemigo. 
(Que tendrá madre... ó hermana. 
¡Oh! no quiero imaginar 
lo que á mí me pasarla 
si á mi hermano Andrés un día 
lo llegaran á matar. 
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RoL. 
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Es que eso no puede ser, 
ni hay siquiera quien lo intente... 
Mas... 

¿Matar á mi teniente? 
¡Hombre!... Lo quisiera ver... 
¡Cómo! 

¡Qué majaderla!... 

No hagas caso... Es que me altera, 
el pensarlo, de manera 

que he dicho una tonteria...” 

(Se sienta junto á la mesa, toma el yaso que habrá 
llenado Rosa, va á llevarlo á los labios y se detiene 
oyendo á ésta. Después lo deja sobre la mesa, ) 
Algunas veces aqui, 

sola, triste, cavilosa, 

con tenacidad odiosa, 

se fija esa idea en ml... 

Hoy, rendida, á mi pesar, 

me dormi sobre esa silla, 

y una horrible pesadilla 

vino mi sueño a turbar... 

Entre la lucha cruel, 

terrible, desoladora, 

ví que una bala traidora 

iba derecha hacia él. 

Di un grito feroz, ahogado... 

no sé cómo, en un momento, 
veloz como el pensamiento, 

llegué á encontrarme á su lado, 
con tal suerte, que aún me engrlo, 
pues la bala, que, á traición, 
buscaba gu corazón, 

llegó á clavarse en el mio. 

La misma felicidad 

que mi alma entonces sintió 

por salvarle, me volvió 

á la triste realidad. 

Llegó á mi oido el fragor 

de la batalla lejana, 

y asomada á la ventana, 

presa de fiero estupor, 

vi, entre el humo, algo terrible 
que hizo renacer mi pena, 

porque era... la misma escena 
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de mi pesadilla horrible. 
Allí mi hermano, y allí 

la bala que se acercaba 

y su corazón buscaba; 

pero entonces... ¡ay de mil 
fué mi dolor más agudo, 
porque en aquella ocasión 
faltaba mi corazón 

para servirle de escudo. 

¡Ay! Si muriera mi hermano 


yo tendría que morir... 


¡Bueno! Vas á conseguir 

ver llorar á un veterano. 

(Se limpia los ojos con el dorso, de la mano y vuelye 
á coger el vaso.) 

¡Vaya un sueño impertinente 

y una idea inoportuna! 

¿Lo ves?... Ya ha caido una 

lágrima en el aguardiente. (Se levanta.) 

Va á estar salado... lo infiero, 

y no hay cuerpo que lo admita. 

(Bebe el vaso de un trago haciendo una MUECA.) 
Un segundo vaso quita 

el mal gusto del primero. 

(Llena otra vez el vaso, que queda sobre la mesa.) 
No, no quiero beber más... 

Me ha puesto mal humorado 

tu sueño disparatado... 

¡Que no se cumpla jamás] 


! lisas dudas que te inquietan 


deséchalas, que á un valiente 

así, como mi teniente, 

aun las balas le respetan. 

Mas ten por cierto, y concluyo, 

que si llega la ocasión... E 

no faltará un corazón 

que ocupe el lugar del tuyo. 

Gracias... (Rolando va á coger su tercerola.) 
Me marcho volando. 

¡Alma noble y generosa! 

Adiós, ciudadana Rosa. 

Adiós, sargento Rolando. 

Habéis venido á calmar 

mis dudas y mi inquietud, 
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- y en prueba de gratitud 
ahora os quiero acompañar 
hasta la puerta... 

RoL. ¡Hechicera! 
Con verdadera alegría 
acepto tu compañia, 

y juro que si no fuera 

por miedo de hacer el bú, 

dos ilusiones me haría... 

que soy joven todavía 

y que eres mi novia tú. (Salen por el foro.) 


ESCENA HI 


Queda la escena sola breves momentos. La orquesta preludia muy 

piano la siguiente canción. De repente se abre la ventana y aparece 

EL MARQUESITO, que con una rápida mirada reconoce la estancia 
y de un salto entra en ella 


Música 


MAR. (Demostrando grande agitación.) 
Por la suerte más contraria 
combatido, 
como fiera sanguinaria 
perseguido, 
derrotada tristemente 
mi partida 
por la furia de esa gente 
maldecida, 
de mi potro á la extremada 
ligereza, 
he debido ver salvada 
mi cabeza, 
á esa estúpida canalla 
despistar... 
¡Ah! 
(Respirando con gran satisfacción.) 
Y ahora aquí del afán y la batalla, 
un momento, seguro, descansar. 


(Después de recorrer la escena ) 


- Este tranquilo hogar en dulce calma, 
refugio encantador, 
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recuerdos mil despierta ahora en mi alma 


de dichas y de amor. 

Se aspira aquí el perfume misterioso 
que anuncia á la mujer, 

y recuerda los dias de dichoso 
purisimo placer. 


(Procurando alejar los recuerdos.) 


Mas no he de hacer ahora 
la tonteria 
de rendirme á traidora 
melancolía. 
Riéndome, la muerte 
yo desafio, | 
y en buena ó mala suerte, 
siempre me rio; 
pues fuera indigna de mi renombre 
aun la flaqueza menos lenaz, 
que ya cien veces probé ser hombre, 
¡voto á mi nombre! 
hombre y muy hombre, 
asi en la guerra como en la paz. 


Si hoy la suerte me atropella, 
pronto de ella 

el desquite tomaré, 

pues de sobra al pecho mio 
prestan brio, 

lealtad, amor y fe. 


—— 


Por la suerte más contraria 
combatido, 
como fiera sanguinaria, etc. 


MHablado 


Reventado mi caballo, 


y yo rendido al terrible 
cansancio con que batallo, 
ya el huir me es imposible, 
y pues este asilo hallo, 

en tanto que por allá 

esa turba baladi 

ciega buscándome va, 

yo tranquilamente aqui 
me acomodo... y Dios dirá. 
(Arrellanándoge en el sillón.) 
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ESCENA “IV 


EL MASQUESITO y ROSA por el foro 


(Entrando sin reparar en él.) 
¡Pobre Rolando! Acredita 
siempre su franca afección... (1) 
(Viéndola. ) 
(¡Una joven!) (Se levanta y saluda.) Señorita... 
(Asustada y yendo hacia la puerta ) 
¡Cómo! Un hombre aquí... 
Si grita 
me pierde sin remisión. 
Pero... 

Un instante escuchad,; 
que he de implorar, y no en vano, 
de fijo, vuestra piedad... 

O 

Tenéis en vuestra mano 
mi vida y mi libertad. 
No me explico... (Acercándose.) 

En un momento 
vais á tener explicados 
mi situación y mi intento... 
Me sigue un destacamento 
de esos malditos soldados 
de la República... 
Mas... 

Gracias á Dios y á mi suerte, 
nunca tan buena quizás, 
los pude dejar atrás 
y librarme de la muerte. 
Mas cuando lejos me ví 
y el pecho, al fin, respiró, 
en un nuevo apuro di, 
pues mi potro se rindió 
al llegar cerca de aqui. 
De fuerzas y alientos falto, 
medios de seguir no encuentro, : 





(1) Marquesito, Rosa, 
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y decidido á hacer alto, 
veo una tapia y la salto, 
veo esa ventana y entro. 
No encuentro á quien presentarme 
que pueda, según costumbre, 
recibirme é invitarme; 
pero hallo un hogar con lumbre 
que me invita á calentarme, | 
y hallo junto á él un sillón 
que me invita á descansar... 
acepto con sans facon, 
y si tardáis en llegar... 
me duermo como un lirón. 
¡Ocurrencia peregrina! 
Y ahora que os veo, al temor 
ya la esperanza domina, 
pues su bondad se adivina 
en su rostro encantador. 
Vuestro amparo solicito... 
Bien; más no extrañéis que insista, 
porque saber necesito 
quién sois... 
Soy... un realista. 

¿Os llamáis?... (Como creyendo adivinar.) 
(Sonriendo.) + El Marquesito... 
(El (Demostrando temor y retrocediendo un paso.) 

Os asusto y lo siento... 
Es que dentro de un momento 
puede que aquí se presente 
mi hermano, que es el teniente 
que manda el destacamento 
que os persigue... 
(Riéndose.) Es singular. 
Salid... 

Eso no... 
¡Qué apuro! 

Tranquila debéis estar, 
que aquí no me ha de buscar, 
y es el lugar más seguro. 
Es un lance peregrino 
que prueba el favor divino. 
La noche cercana está, 
y en cuanto obscurezca ya 
podré seguir mi camino. ' 
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(Rosa 10 puede disimular su intranquilidad.) 
No seré huésped molesto... 
mas soy un contrario... Si esto 
influye en vos, aunque fuera 
sé que la muerte me espera, 
estoy á salir dispuesto. 
(Da un paso hacia la puerta.) 
¡Oh, no! Descansad aqui... 
Si cayérals en sus manos... 
¿Sois republicana? 

(Cor firmeza.) ¡Si! 
¡Diantre! ¡Si fueran asi 
todos los republicanos... 
No tacho su proceder, 
pues son justos sus castigos... 
pero yo... yO soy mujer. 
En verdad que hemos de ser 
dos excelentes amigos. 
Permitidme que me siente, 
y hasta que llegue la hora... (1) 
(Se acerca á la mesa.) 
¡Hola, un vaso de aguardiente! 
Con vuestro permiso... Ahora (Se la bebe.) 
lo encuentro oportunamente. 
Tras dos días de ayunar, 
el hambre ya no domino... 
Si queréis, os puedo dar 
queso, pan, frutas y vino. 
¡El festín de Baltasar! 
(Rosa va á sacar del armario lo que ha dicho.) 
Lo acepto, y dejad que exprese... 
¡Oh! Si mi hermano supiese... 
me maldeciria... (Sirviéndole.) 

¡Bah! 
Dios también lo sabe, y ese 
en cambio os bendecirá. (Pausa.) 
(Se sienta de frente al público, comiendo con gran 
apetito los manjares que le sirya Rosa.) 
Vuestro hermano es hombre fiero 
á lo que parece. 
No. 

Es bueno y amable; pero... 


(1) Rosa, Marquesito. 
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El fué quien atravesó 
de un balazo mi sombrero. 
A poco más os evita 
la molestia y sobresalto 
que os produce esta visita. (Riendo) 
Si él lo sabe, señorita, 
quizás no apunta tan alto. (Breve pausa.) 
¿Cómo os llamáis? 
Rosa. 
Asi 
me explico que no era vana 
esta simpatia en mil. 
¡Rosa! El nombre de mi hermana... 
¿Tenéis una hermana? 
SL. 
Un angelillo hechicero, 
de once abriles, que es mi encanto, 
y mi amor más verdadero... 
¡Ah! Me complace ver cuánto 
la queréis... 
(Se levanta y viene con Rosa al proscenio.) 
¡Que si la quiero! 
¡Si es mi dicha y mi alegria! 
Huérfana, y sin protección, 
de ella, sin, mi, ¿qué sería? 
Por verla feliz daría 
el alma y el corazón. 
Yo soy su solo sostén; 
y sl á Dios el vivir pido, 
por ella es sólo también. 
(Con gran resolución.) 
Ahora veo que hago bien 
en haberos protegido... 
y en hacer de buena gana 
todo cuanto discurráis, 
pues ya el salvaros me afana. 
¡Oh! Por mi no os expongais... 
Por vos no; por vuestra hermana. 
Ya el sol toca en el ocaso; 
pronto habrá de obscurecer, 
y huir podréis á buen paso... 
mas con ese traje, acaso 
08 puedan reconocer. 
Nada tengo aqui que sea 
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á propósito... ¡Ah, qué idea! 
Vuestra edad... vuestra figura... 
y aun vuestra misma estatura 
harán que ninguno crea... 

En mi cuarto vais á entrar, 
allí podréis encontrar 


un vestido de aldeana 


que compré hace una semana, 
y que aún no llegué á á estrenar. 
Os disfrazáis... 
Es chistoso. 
Quien supo hacerse temer 
por audaz y valeroso, 
disfrazarse, á lo gracioso 
de comedia de Moliére. (Pronúnciese “Moliér.») 
¡Yo vestido de aldeana! (Riendo á carcajadas.) 
Mi intención es buena y sana... 
Sí, señorita; lo sé... 
y por vos la seguiré. 
Por mi no; por vuestra hermana. 
Creed que mientras á mi . 
me reste un soplo de vida, 
juntas estaréis aquí (Señalando al corazón.) 
vos... ella... y mi prometida. 


«¿Vuestra prometida? * 


SÍ. 
Una mujer prodigiosa, 
del poder divino muestra, 
linda, amante, candorosa, 
con un alma tan hermosa 
y noble como la vuestra. 


Imposible considero 


pintar su rostro hechicero, 
y asi, de hacerlo no trato; 
pero mirad su retrato, 
(Dándole un medallón, que saca del pecho.) 
y decidme si exagero. 
¡Oh, qué joven tan hermosa! 
¡Qué sonrisa tan graciosa! 
Con razón estáls ufano 
con tal prometida.. 
(Se oye fuera rumor de voces, y la de Andrés, que 
grita dentro.) 
¡Rosal 
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É (1) Andrés, Rosa. Los soldados en segundo término. 


ERA 1 Sa 
¡Cielos! 


(Guarda maquinalmente el medallón en el bolsillo.) 
¿Qué pasa? 
(Muy agitada, yendo á la ventana.) 
¡Mi hermano! 
¡Vuestro hermano!.. 
¡Con su gente! 
Ocultáos, por favor, 
antes que aquí se presente. 
Si lo haré. Bonito humor 
debe tener el teniente. 
Entrad en mi habitación 
hasta que salvar consiga 
esta horrible situación. 
Adiós, y que él os bendiga. 
El nos dé su protección. 
(Entra el Marquesito por la derecha.—Rosa queda de: 
lante de la puerta, que cierra, turbada é inmovil.— 
Andrés y los soldados entran por el foro.--Andrés: 
corre á abrazar á su hermana.) 


» 


ESCENA V 


ROSA, ANDRES y SOLDADOS, por el foro (1) 


Musica 


Con la victoria el militar 

vuelve á la calma del hogar; S 
y ya reserva su valor A 
para las lides del amor. 
Ahora, valientes camaradas, 
aquí un instante descansad. 


Tras dos incómodas jornadas, : a 
ya nos conviene á la verdad. E 
De un niño somos el juguete; q 
su burla sumenta mi furor. y 
Correr detrás de un mozalvete LN 
no es digno de hombres de valor. Y 





(Al decir Andrés su última frase, Rosa dirige instinti- 
vamente la mirada á la puerta de la derecha, sin poder: 
disimular su turbación, y abraza á su hermano.) 


AND. 


“¿SOLDADOS 


_ÁND. 


“SOLDADOS 
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¡Vuelve á mis brazos, 
hermana mia! 
¡Con qué alegria 
te vuelvo á ver! 
Ya tus zozobras 
justo es que ahuyentes, 
y á estos valientes 
dá de beber. 


(Rosa va á sacar del armario vasos que se reparten los 
soldados y un jarro de vino. Los soldados se agrupan 
alrededor de la mesa.) 


Con la victoria el militar 
vuelve á la calma del hogar, 
y ya reserva su valor 

para las lides del amor. : 


(Que habrá adelantado algunos pasos como abstraíido y 
dando muestras de abatimiento y preocupación, repite 
maquinalmente esta última palabra.) 


El amor... El amor... 
Ni entre el rudo fragor de la pelea, 
ni del triunfo la gloria al celebrar, 
nunca puedo librarme de esta idea, 
nunca puedo este anhelo desechar. 
¡Ay, pobre corazón, 
sulre sin desmayar! 
Esta fatal pasión 
nunca podré olvidar. 
(Que adelantan al fijarse en la actitud de Andrés.) 
¿Qué eso? ¿Qué te pasa? ¿Qué tiene el bravo Andrés? 
(Volviendo en sí, reponiéndose y procurando disimular.) 
No es nada, compañeros Cansancio sólo es. 
Pues con nosotros, sin vacilar, 
por nuestro triunfo ven á brindar. 
¡A brindar! | 
¡A brindar! 
(Andrés toma un vaso. Rosa, sin quitar la vista de la ha- 
bitación, se sienta en el sillón, al lado del hogar.) 
Dos amores el alma del hombre 
guarda siempre con grato fervor: 
el purisimo amor á su madre, 
á su amada el frenético amor. 
Del soldado la madre es la patria, 
y á ella el alma y la vida ha de dar; 
del soldado la amada tan sólo 
debe ser la gentil Libertad. 
Juremos defenderlas 
y nunca desmayar; 


> 


O 


juremos á su triunfo 
la vida consagrar. 


SOLDADOS Juremos defenderlas, ete. 
ÁND ¡Viva la Francia indómita! 
SOLDADOS ¡Viva! 
AND. (Que libre se ha de ver. 

¡Y viva la República! 
SOLDADOS ¡Viva! 
AND. Que siempre ha de vencer, 
SOLDADOS ¡Viva la Francia indómita! 
AND. ¡Viva! 
SOLDADOS Que libre se ha de ver. 
Topos ¡Y viva la República! 

¡Viva! 
Que siempre ha de vencer. 
HMablado 

AND. A descansar, camaradas, 


que ha sido rudo el trabajo, ' 
y el cansancio es enemigo 
que rinde al más esforzado. 
SOLDADOS Con la victoria el militar, etc. 
(Vanse por el foro. Rosa se levanta y va á despedirlos.) 


ESCENA VI 
ROSA y ANDRÉS 


AND. (Se sienta en el sillón, vuelve á quedar pensativo, y de 
pronto da un fuerte puñetazo. Va obscureciendo poco 
á poco.) (1) 

| ¡Voto al infierno!... 

Rosa (Asustada.) ¡Ab! 

AND. (Reponiéndose.) Perdona, 
hermana, si te da espánto 
mi lenguaje. Es que la ira 
sube del pecho á los labios; 
pues á no salir, lo hiciera | 
estallar 'en mil pedazos. 
¡Mofarse de mi un chicuelo, 
un rapaz de veinte años!... 

Rosa ¿Un rapaz? 

AND. El Marquesito. 
Ese niño condenado, 


(1) Andrés, Rosa. 
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que por el diabio tendría 
s1 yo creyera en el diablo... 
¿Se ha escapado? : 

SÍ, y por cierto, 
sin que comprender podamos 
sl se lo tragó la tierra 
ó se perdió en el espacio 
como la sombra ó el humo, 
que se van de entre las manos. 
¿Por qué no le acertaria? 
(Indicando acción de disparar con una pistola.) 
Porque apuntaste muy alto. 
¡Cómo! ¿Tú sabeg?... 

Yo... NO... 
Es que me ha dicho... Rolando... 
¡Ah! ¿Rolando se permite 
ocuparse de mis actos?... 
Dos días al calabozo 
irá por tal desacato. 
(¡Pobre Rolando!) 

¡Pensar 
que el general me ha mandado 
entregarle vivo ó muerto 
á ese niño temerario, 
sin cuya audacia, ya habria 
esta guerra terminado, 

y tener que confesar 

mi torpeza... Pero acaso 

aún dé con él... Hacia Nantes 
le vieron venir volando 

sobre su caballo. Aquí 

aún queda más de un malvado 
encubierto realista, 

y no fuera nada extraño... 


_ Pero, ¡ay de él si yo le encuentro! 


y ¡ay del que le haya ocultado!... 
¡Ab! (Sin poder reprimir su terror.) 
¿Qué tiénes? 
Nada... yO... 
Estás pálida... temblando... 
Las emociones pasadas... 
el temor... el sobresalto... 
los detalles de la lucha 
que Rolando me ha contado... 


AND. 


Rosa 
AND. 


Rosa 
AND. 
Rosa 
AND. 


Rosa 


ÁnD. 


Rosa 
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(1) Rosa, Andrés. 
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¿Rolando?... Irá otros dos días 
al calabozo... 
(Y van cuatro.) 
Por asustarte con cuentos 
y patrañas de soldado... (1) 
(Fijándose en los restos de comida que dejó el Mar- 
quesito.) 
¿Has comido? 
NOS AnAoa 
Entonces... 
Es que... me pidió Rolando... 
¿Rolando otra vez?... 
(Se sienta al lado de la mesa muy preocupado.) 
(Sl ahora 
de conversación no cambio, 
el pobre no va á salir 
del calabozo en un año.) (Pausa.) 
¿Qué tiénes, Andrés? 
Yo, nada... 
No te empeñes en negarlo; 
pues aunque no lo dijeran 
á voces tus propios actos, 
mi cariño ya hace tiempo 
que lo hubiera adivinado... 
¡Siempre pensando en aquella 
desconocida, que acaso 
nunca volverás á ver!... 
¡Siempre esquivo, siempre huraño, 
hasta con tu hermana!... 
¡Rosa! 
¡Oh!... ya muchos lo han notado... 
Tú, tan amable, tan bueno, 
tan compasivo, tan llano... 
te has vuelto gruñón, altivo, 
rencoroso y sanguinario, 
y eso no me gusta... 
Hermana... 
¡Oh! Si causa tales daños 
el amor... ¡maldito sea!... 
Sí, ¡maldito seal (Se levanta.) 
¡Vamos! 
Cálmate, Andrés, y descansa... 
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No puedo: estará esperando 
el coronel que le lleve 
el parte del resultado... 
Enciende una luz... 
Al punto. 
(Rosa va á la chimenea y enciende el candil, que co- 
loca sobre la mesa.) 
Ni aun sé cómo redactarlo, 
pues nubla mi entendimiento 
la vergiienza del fracaso. (1) 
(¡Ah! ¿Cómo hacerle salir?... 
¡Tiemblo á-mi pesar de espanto!) 
(Suena deniro de la habitación un golpe, producido, 
al parecer, por una silla que cae. Rosa tose para di- 
simular.) 
¿Qué es eso? 
Nada. 
Diria 
que ha sonado en ese cuarto. 
¿En mi habitación? No hay nadie. 
¿Qué ha de sonar? 
Sin embargo... 
(Acercándose á la ventana.) 
Es la puerta del jardín 
que ha empujado el viento. Bajo 
á cerrarla. 
Yo iré. 
No; 
tú vienes muy fatigado, 
y necesitas reposo... 
Yo iré y volveré volando. 
Ponte al menos un pañuelo, 
que la noche ha refrescado... 
(Rosa saca del bolsillo un pañuelo, dejando caer el 
medallón.) 
¿Qué se te cayó? 
No sé. 
¡Oh! ¿qué miro?... ¡Este retrato!... 
¿Cómo en tu poder está? 
Esta mañana... lo trajo... 
una aldeana... 
(Abstraído.) SL... es ella... 


(1) Anarés. Ross. 
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Rosa (Desde hace una hora no hago 
más que mentir y me aturdo.... 
y ese infeliz entre tanto 
expuesto á que una torpeza... 
Si yo pudiera llamarlo 
desde el jardin, él saldría 
por la ventana de un salto, 
y ya allí seria fácil 
hacerle ganar el campo... 
Con tal de que Andrés no advierta... 
(Vaso por el foro de puntillas.) 

AND. Es ella, si... no me engaño. 


ESCENA: Yll 


ANDRÉS solo contemplando extasiado el retrato 
Musica 


AND. Son estos ojos color de cielo 

aquellos mismos que me miraron 

con indecible tenaz anhelo 

y sus miradas aqui clavaron. 

(Señalando al corazón.) 

Son estos labios de viva grana, 

aquellos mismos que se entreabrieron 

como las hojas de flor temprana, 

y con su aroma me enloquecieron. 

Es este mismo rostro adorado 

el que es objeto de mi pasión, 

el que en mi pecho llevo grabado 

y es mi martirio y es mi ilusión... 
¿Por qué otra vez se me aparece 
para aumentar mi padecer? 
Si su recuerdo me enloquece, 8 
¿por qué, ¡ay de mi! la vuelvo á ver? 


ESCENA VII 


DICHO y EL MARQUESITO 


AA SAM 






- alguna por la situación y por el disfraz y caracter del 
Marquesito, la más difícil y delicada de la obra.) LS 


(Cuídese mucho el tipo y la escena, que es sin duda . 


EE y 


HMablado 


AND. (Se sienta en el sillón y queda absorto en sus medita- 
ciones. ) 

¡Oh, qué largas y qué tristes 
son las noches en Bretaña! 
¡Qué tristes para el que sufre! 
¡Para el que espera qué largas! 

MAR. Sale de puntillas, disfrazado de aldeana. Por bajo de 
las faldas se le ven las botas de montar. Lleva el traje 
con el natural embarazo de un hombre yestido de 
mujer, que además lleya sus ropas. Se dirige muy des- 
pacio hacia la puerta del foro.) 

Nada se escucha... El teniente 

debe de estar en la cama 

descansando... ¡descansando! 

¡Venturoso el que descansal 

¿Y acaso sueñe conmigo?.. 

y sueñe que me dá caza, 

en tanto que yo de aquí 

me escapo en sus propias barbas. 
(Al llegar cautelosamente cerca de la puerta produce 
un ligero ruido, tropezando con algo. Andrés vuelve 
en sí y se levanta del sillón rápidamente.) 


AND. ¿Quién va allá? 
Mar. (¡Uy! ¡El teniente!) (1) 
s (Volviéndose con rapidez y colocándose como si en- 
4 trara.) . 
E AND. .- ¿Qué buscas? 
Mar. Pues, yo... buscaba 
d, á la ciudadana Rosa... 
do :La he dejado... esta mañana... 
y un medallón... y venia... 
1 ÁND. ¡Cómo! ¿Es tuyo?.. 
Mar. ¿Qué os espanta? - 
t AND. .. Tiene un retrato... 
Mar. Lo sé 
AND. De una joven... 
Max, | De mi hermana 


de Ea que me lo ha dado 
al desterr arse de Francia, 
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20) Andrés, Marquesito. 
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huyendo de las malditas 
legiones republicanas. 
¡Ciudadana! 
Ella lo dijo... 
Yo... repito sus palabras... 
¡Ella lo os amargura.) 
1 


| Luego 
nos odia... | 
Con toda el alma, 
Habéis destruido el castillo 
de sus padres... 
¡Ah! 

La casa 
donde ella ha nacido y donde 
murió su madre adorada, 

Ha muerto en la guillotina 
su padre... ¿Después de tantas 
desdichas queréis que ame 

á los que han sido la causa? 
¿Y á dónde marcho? 

A Inglaterra. 
¡A Inglaterral... 

Con la hermana 
de su prometido... 
(Dando un grito.) ¡Cómo! 

¿su prometido?... 


SÍ. 
(Con vehemencia.) Acaba... 
¿quién es... quién?... | 
(Sonriendo.) El Marquesito, 


ese de quien tanto hablan 
y de quien, seguramente, 
vos tendréis noticias... 
(Con rabia.) ¡Calla! 
¿Por qué no le habré matado? 
(¿Por qué tendré yo estas faldas?...) 
Yo adoro á esa joven. | 
(Con furia.) ¿Vos? 
¿Qué dices? (Sorprendido.) 
(Disimulando.) No digo nada... 
os compadezco... 

Haces bien, 
porque soy digno de lástima. 
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Es una historia sencilla. 
Escúchame... Una mañana, 
cuando las medrosas sombras 
de la noche ante la clara 

luz del sol iban huyendo 
veloces, negras bandadas 

de nobles, sombras también 
del pasado, caminaban 
huyendo hacia la frontera 
inquietas y amedrentadas 
ante el sol de la República 
que ya iluminaba á Francia... 
Yo, con mi gente, debía, 
sirviendo en ello á mi causa, 
detenerlos y entregarlos, 

á fin de que castigaran 

sus torpes conjuraciones 

y sus infames hazañas. 

S1 así seguis... (Con tono amenazador.) 
(Sorprendido.) ¿Eb? 
Reprimiéndose y disimulando.) 

: No váis 

á acabar hasta mañana. 
Pues, bien; hacia la frontera, 
del terror llevado en alas, 

iba un coche y en él nobles 
que su salvación buscaban. 
Yo, cumpliendo mi deber, 
corri á detener su marcha. 
Ya sejuzegaban perdidos, 

y á fé que no se engañaran 

á no haber ido con ellos 

una mujer. Al mirarla, 

tuve que cerrar los ojos, 
como al mirar cara á cara 

al sol... ¡Oh, qué hermosa eral 
Sus ojos, dulces miradas 

me dirigieron; sus labios, 
murmurando una plegaria, 
me pidieron compasión 

con tiernas voces que al alma 
me llegaron, porque eran 
suspiros más que palabras, 
y por su hechicero rostro 
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corrieron ardientes lágrimas, 
como torrentes de perlas 
que de los cielos bajaban, 
despeñándose orgullosos 
por montes de nieve y nácar... 
¡No sé qué pasó por mi! 
Una pasión insensata... 
aquel purísimo llanto 

hizo brotar en mi alma, 
como el rocio del cielo 

que Dios á la tierra manda 
hace brotar en el campo 
una venenosa planta. 

En vano resistir quise 
aquella pasión extraña, 
llamando á mi lealtad, 
apelando á mi arrogancia, 
invocando mi deber 


“y aun excitando mi rabia. 


Todo inútil; fuí vencido; 
hice traición á mi causa; 
falté á mi deber; dejé - 
que la frontera pasara, 
llevando como troteo 
de su victoria mi calma, 
y dejándome aquí triste 
y solo y sin esperanzas, 
0 el corazón herido 
y hecha girones el alma. 
(¡Infeliz!) 
¿Quiéres cederme 
este medallón?... 
Por nada 
de cuanto en el mundo hay 
de mi corazón se aparta. 
Bien, ténlo... 
(Lo contempla un instante, y vá á besarlo.) 
(Con viveza, deteniéndole.) 
No lo beséis... 
¿No? ¿Por qué? 
(Reprimiéndose y fingiendo sencillez.) 
Porque se empaña. 
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ESCENA IX 


DICHOS y ROLANDO, por el foro 


Mi teniente... 
¿Quién? 
Rolando. 
¡Qué hay! 
El general os llama. (1) 
Querrá el parte... 
No lo sé... 

Ello es que tiene una cara 
y un humor de los demonios, 
y que por su cuarto anda 
dando vueltas y rugiendo 
como una fiera en la jaula. 
Voy al momento... Aqui tienes (2) 
esta joya, ciudadana, 
(Devolviéndole el medallón.) 
ya que á cederla te niegas, 
pero ven por esta casa 
cuando gustes, que aqui siempre 
tu presencia será grata... 
¿Lo aseguráls? 

Te lo juro. 
Pensad que á veces engaña 
el deseo... y no juréis, 
que el jurar es cosa mala. 
Hasta la vista... No sé 
lo que encuentro en sus palabras, 
que como agudos puñales 
en mi corazón se clavan. 
(Vase por el foro.) 


0 Andrés, Rolando, Marquesito. 
(2) Rolando, Andrés, Marquesito. ; 
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ESCENA X, 


EL MARQUESITO, ROLANDO (1) 


RoL. Ciudadana... Nunca he visto 
por aquí tan linda cara... 
Ciudadana... ¿Será sorda?... 
Ciudadana... Ciudadana... 

Mar. ¿Es á mi? 

RoL. Puesto que estamos 
los dos solos, excusada 
es la pregunta. 

Mar. SÍ... y puesto 
que á mi no me diera gana 
de contestaros, sería 
la observación excusada. 


RoL. No sufro réplicas necias. 
MAR. Ni yo observaciones sandias... 
Rot. Mal genio gasta la moza. 
MAR. Mal genio el sargento gasta. 
RoL. ¡Voto á Luzbéll Sin embargo 


á miese genio me encanta, 
que no me gustan las hembras 
encogidas ni pazguatas. 

¿A que al fin y al cabo somos 


amigos? 
Mar. Tendría gracia... 
RoL. Nunca tanta como tú. 
Mar. (Esto sólo me faltaba... 


enamorar á un sargento 
republicano.) 


RoL. ¿Te callas? 
MAR. ¿Y qué he de hacer? 
Ro. -S1 tú tienes 


ambición alguna, manda. 
Yo te puedo hacer la reina 
de las cantineras... 

Mar. Mala 
proporción en estos tiempos 


(1) Rolando, Marquesito, 





RoL. 
Mar. 


Rosa 


Ron. 


Rosa 
Rol. 


Rosa 
ROT 
Rosa 


Rot. 
Rosa 


ROL: 


A Rosa 
- RoL, 









Rosa 
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es ser reina, y no me agrada... 
Insolente está la moza. 
No le vá el sargento en zaga. 


ESCENA XI 


DICHOS y ROSA, por el foro 


¡Ah! Rolando... (El, imprudente!... 
Si llegara á sospechar...) (1) 
He venido para dar 
un aviso á mi teniente... 
¿Ha salido? 

El general 
lo ha llamado... 

¿Para qué? 

¿Pasa algo grave?... 

No gé, ; 
más tiene un humor fatal. 
Corre á enterarte. 

Al momento. 
Yo no sé por qué me apura 
de una nueva desventura 
el triste presentimiento. 
¡Bah! Déjate de quimeras... 
de fijo lo llamará 
para decirle que ya 
tiene las dos charreteras. 
¿Y eso le enfurece? 

No... 

Eso es que le habrán contado 
acaso que el condenado 
Marquesito se escapó. 
(El Marquesito, hace un gesto de ira. Rosa, le contie- 
ne con una mirada, suplicante.) 
Pues, bien; corre, que el saber 
lo que sucede me afana. 
¡Hasta después, ciudadana, (2) 
sl nos volvemos á ver! 


E (1) Rolando, Rosa, Marquesito. 
0 (2) Rosa, Rolando, Marquesito, 
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(Por su carácter violento 

me ha inspirado simpatía. 

¡Qué buenas migas harla 

esa con este sargento!) (Vase por el foro.) 


ESCENA XII 


EL MARQUESITO y ROSA 


¡Oh, no hay tiempo que perder]... (1) 

Si llegan á sospechar... 

Tranquila podéis estar, 

porque nada hay que temer. 

El disfraz es un portento, 

y su efecto es sorprendente; 

tengo encantado al teniente 

y enamorado al sargento, 

que mira á esta... ciudadana 

con muchísimo interés. 

En verdad, señor Marqués, 

que estáis muy bien de aldeana. 

¿Os gusto?... Pues con pesar 

me lo quito. (Quitándose la cofia.) 
¡Oh, Dios! ¿Qué hacéis? 

(Que sigue quitándose el traje de aldeana.) 

Desnudarme, ya lo véis: ' 

Asi no puedo escapar. 

Si me hallaran de esta suerte, 

la broma fuera sañuda, 

y el ridiculo es, sin duda, 

más terrible que la muerte. 

Ayudadme, por favor. 

Así ni aun acierto á andar; 

con mi traje militar 

podré huir mucho mejor. 


Bien; ya está. 


Inmediatamente, 
es preciso que os galvéis, 
porque mientras aqui estéis 
vuestro riesgo es inminente. 
Si os detenéis, será vana 
toda esperanza por fin. 


(1) Rosa, Marquesito. 1 
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¡Ah! Salid por el jardín 
saltando por la ventana. 
(Señala á una que se supone está en su habitación.) 
La puerta que al campo da 
abierta ya encontraréis, 
Aún, si el tiempo no perdéis, 
podréis salvaros quizá. 
Pero antes pediros quiero 
un favor. Para llegar 
á algún seguro lugar 
os hará falta dinero. 
Ofenderos no querría 
ni habéis de tomarlo así. 
Yo tengo mi dote aqui... 
aceptadlo. 
No, hija mía. 
No penséis que lo rechazo 
por vano orgullo altanero. 
Conservad vuestro dinero 
y, en cambio, dadme un abrazo. (La abraza.) 


Musica 


(No sé qué extraña sensación 
empiézame á inquietar, 
y siento aquí en el corazón 
placer y malestar. 
Sus brazos me encadenan 
á mi pesar, 
quisiera rechazarle 
y no le puedo rechazar ) 
Fijad vuestra mirada en mi, 
y dadme un nuevo adiós. 
Aún en peligro estáis aquí, 
huid, marchard, salid, por Dios 
Fiero tormento 
me causa el terror, 
pues ya á cada momento, 
acrece mi temor. 
Del que os persigue 
temed el furor; 
si dar con vos consigue, 
yo, triste, muero de dolor. 


Rugiendo de odio ] de furor 
vencido aquí llegué, 


BB 


y bendiciéndoos con amor, 
vencido partiré, 

Jamás vuestras bondades 
podré olvidar; 

jamás vuestro recuerdo 

del corazón podré borrar. 


Rosa Ved que temblando estoy por vos, 
no os detengáis así. 
MAR. Dejadme daros otro adiós, 


y sin temor llegad á mi. 
Dulce contento 
sus brazos me dán; 
que hoy en el alma siento 
jamás sentido afán. 
Si me persigue. 
del odio el furor, 
y hallarme aquí consigue, 
yo alegre muero, con amor. 


MARQUESITO KOSA 

No temblad Por piedad, 
ni os inquietéis asi; no os detengáis por mi; 
que es felicidad que es temerida 
hallar la muerte así. buscar la muerte así. 


MAR. Adiós. 
Rosa Adiós. 
Mar. Adiós. 
RogaA No olvidéis de mi. 
MAR. Jamás me olvidaré. 
Los Dos Yo siempre aquí 
su recuerdo tendré, 
más con amor y fé 
pensad, pensad en mí. 
(El Marquesito vase por la puerta de la derecha, des- 
pués de dirigir una mirada á Rosa; esta queda delante 
de la puerta, como al final de la escena cuarta.) 


ESCENA XII 
ROSA y ANDRÉS 
Hablado 


AND. (Entra muy agitado por el foro.) 
¡Oh, qué humillación! ¡Qué afrenta! (1) 
Rosa ¡Andrés! 


(1) Andrés, Rosa. 
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¡Pobre hermana mía! 
¿Qué tienes? 

La más implía 
desdicha que me atormenta. 
Me acusan... 

¿De qué delito?... 
De traición... 

Algún malvado... 
De haber yo facilitado 
la fuga del Marquesito. 

¡Ah! 

Se dice que han hallado 
su propio caballo muerto 
junto á las tapias del huerto 
de esta casa. 

(¡Desdichado!) 

Se dice que alguien le vió 
saltar la tapia y entrar 
por allí, para escapar 
por el otro lado... 
(¡Oh!) 
Y al fin la maledicencia, 
y la envidia ruin de acuerdo, 
han evocado el recuerdo 
que tortura mi conciencia, 
pues no ha faltado quien diga 
que un día... en otra ocasión, 
facilité la evasión 
también de gente enemiga. 
Así, con motivos dobles, 
que soy un traidor propalan, 
y á mis jefes me señalan 
como encubridor de nobles. 
(Exaltándose por momentos.) 
Yo traidor, yo infame, yo 
exhonerado quizás... 
Yo deshonrado... ¡Jamás! 
¡Primero la muerte! 
(Rosa da un grito. Abrese la puerta de la derecha y apa- 
rece el Marquesito con el traje que sacó en la segunda 
escena. Adelanta un paso y dice con enérgico acento.) 


No. (1) 


Ñ (1) Andrés, Rosa, Marquesito. 
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ESCENA XIV 


ROSA, ANDRÉS y EL MARQUESITO 


Rosa ¡Ell 
(Aterrorizada al verlo, y abrazándose á su hermano.) 
AND. ¡Ell ¡Escondido aqui! 
: ¡Luego tenian razón 
al suponer mi traición 
y al acriminarme asi! 
Rosa (¡Se ha perdido el desdichado!) 
AND. ¡Dulce venganza me aguarda! 
Mar. Sólo siento lo que tarda 
el veros rehabilitado. 
Cuando á huir me disponía, 
vuestras palabras ol, 
y, á pesar mío, senti 
algo que me detenla. 
Yo aqui encontré dulce encanto, 
ventura y calma al entrar, 
y al marcharme iba á dejar 
deshonra, dolor y llanto. 
Vuestra hermana, sólo atenta 
á su bondad, me amparó. - 
¿Qué menos he de hacer yo ' 
que evitarle tal afrenta? 
Ni el morir me ha de afligir, 
ni me espantan otros daños. 
Sólo tengo veinte años, 
pero yo sabré morir. 


Rosa ¡Morir! ¡Oh, no, hermano mío! 
AND. Vamos. (Al Marquesito, con frialdad.) 
Mar. Vamos. 

Rosa ¡Oh, detente! 


'Pú eres honrado y valiente, 
y yo en tu valor confío. 

Yo comprendo la pasión 
cuando el deber enardece, 
cuando el furor enloquece 
y se pierde la razón. 

Yo me explico que se mate 
cuando al delirio se llega, 
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y al soldado aturde y ciega 
el vértigo del combate. 
¡Mas llevar, como á una res, 
al vencido, á sangre fría, 
eso es una cobardía! 
¡Pú no eres cobarde, Andrés' 
¡Calla! 

¡Déjale escapar! 
Por él no ha de haber más guerra. 
Quiere marchar á Inglaterra, 
y allí tranquilo quedar. 
Piensa que le espera allí 
una hermana encantadora, 
una niña que le adora 
como yo te adoro á ti. 
¡Calla! 

Piensa que él también 
ama á una mujer. 

¡Oh, calla! 

Y que en ese amor se halla 
cifrado todo su bien. 
(La orquesta recuerda pianísimo la romanza de Andrés.) 
¡Calla! 

¿Recuerdas ahora 
el medallón que te dí? 
Pues es esa misma, sí. 
¿Verdad que es encantadora? 
¡Oh! No la causes enojos 
que aquella tez descoloren; 
no hagas tú que por ti lloren 
aquellos divinos ojos; 
que aquellos labios, que abrigan, 
como nido encantador, 
sólo palabras de amor, 
te execren y te maldigan. 
¡Oh, calla! (Estallando.) 
] Todo es.en vano. 
Os estimo la intención; 
pero no hay más solución 
posible con vuestro hermano, 
pues por designios fatales 
nos separa un nuevo abismo, 
que somos á un tiempo mismo 
enemigos y rivales, 
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¿Cómo? ¿Qué queréis decir? 
¡Aquella desconocida!.. 
¡Ay, hermano de mi vida, 
cuánto has debido sufrir! (sore pausa.) 
¡Perdón!.. | 
| ¡A mis brazos ven! (Abrazándola.) 

¡Para él! (Casi al oído de su hermano.) 

¿Y aún le defiendes? 
(Como antes.) 
¡Ay, hermano, no comprendes 
que yo... yo le amo también! 
(Cesa la música. —Pansa.) 
¡Pú! Pú! 
(Con espanto. —Después hace un esfuerzo terrible, pro- 
curando dominarse y aparentar tranquilidad.) 

Ciudadano, aquí (1) 
amparo bajo mi techo 
os dió mi hermana, y así... 
sois libre... lo que ella ha hecho 
es sagrado para mi. 
¡Cómo! 
Aunque veais que estallo, 

y con el dolor batallo, 
huid, y nada os importe. 
Abajo está mi caballo, 
ahi tenéis un pasaporte. 
(Oyese dentro rumor de voces.) 
Otra vez vuelven aquí. 
Basta ya de lucha vana; 
dejad que lleguen á mi. 
¡Andrés! (En actitud suplicante.) 

No temas, hermana. 
(Dirigiéndose al Marquesito y señalándole la puerta 
de la derecha.) 

Ciudadano, por allí. 
(El Marquesito hace un ligero saludo con la cabeza y 
sale dirigiendo una última mirada á Rosa.) 


(1) Rosa, Andrés, Marquesito. 





ESCENA ÚLTIMA 


ROSA, ANDRÉS, ROLANDO, Soldados, Hombres y Mujeres del pueblo. 
Todos los que entran, excepto Rolando se detienen en el foro. 
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Rolando, muy emocionado, se acerca á Andrés 


¡Mi teniente! 
¿Qué hay, Rolando? 
Estáis pálido, temblando... 
Habla. 
Su aspecto me aterra. 
M5 teniente... están formando 
ahora consejo de guerra. 
Algún charlatán maldito, 
que si lo cogiera yo, 
caro pagaba el delito, 
ha ido diciendo que vió 
entrar aquí al Marquesito. 
Y es cierto. 
¡Cómo! 

(Bajo á Andrés.) Callad. 
ó estáis dado á Belcebú. 
Sólo el mentir es maldad. 
¿Si? pues diré la verdad. 
Yo soy el culpable. 

¡Lu! 
Yo... yo sólo... sí, señOTo.. 
Haya daño ó parabién, 
haya castigo ú honor; 
y si me perdonan, bién, 
y si me matan... mejor. 
Y así lo diré al consejo, 
si por saberlo se afana. 
(Bajo y muy rápido 4 Andrés, mientras los demás fi- 
guran hacer “sotto voce» los naturales comentarios.) 
Vos $018 JOVen... yO sOy Vlejo... 
yo á nadie en el mundo dejo, 


vos dejáis aquí una hermana. 


Ved su llanto y su agonía... 
dejadme sacrificaros 

esta inútil vida mía. 

¿Qué es morir? Peor todavía 
es vivir para lloraros. 


o A 


AND. ¡Basta ya! 
Rot. Por compasión. 
ÁND. Admiro tu abnegación 


y tu cariño leal, 

mas no siendo criminal 

lo fuera por esa acción. 

Yo soy el culpable, sí. 

Yo al Marquesito amparé 

y su fuga protegl. 

Luchando le combati, 
derrotado le salvé. 

S1 él á la guerra volviera, 

yo mil veces lucharla 
contra su odiosa bandera; 
mas si vencido le viera, 

mil veces le salvaria, 

que al que en la lid animoso 
supo luchar frente á frente, 
da honor y timbre glorioso... 
más que el triunfar por valiente, 
el vencer por generoso. 

Al enemigo esforzado 
eustoso combato yo, 

no al vencido y desarmado. 
Yo sirvo pata soldado, 

para ser esbirro, no. 

Y antes que serlo pudiera, 
gustoso la vida dejo 

y mil más, si mil tuviera. 
Vamos, si el consejo espera, 
que asi lo diré al consejo. 
Vengue la revolución 

de lo pasado el ultraje, 
aboliendo, con razón, 

la nobleza del linaje, 
¡nunca la del corazón! 

Mas si por intolerancia 

mi muerte en ello motivan, 
con orgullo y arrogancia 
moriré gritando: ¡Vivan 

la República y la Francia! 
(El Coro grita “¡Viva!» Gran animación. —Música en la 3 


TELÓN 





orquesta.) 


OBRAS CÓMICAS 


DE 


FELIPE PÉREZ Y GONZÁLEZ 
REPRESENTADAS EN LOS TEATROS DE MADRID 


EN UN ACTO 


Recurso de casación, comedia en verso (2.* edición). 

El oso y el centinela, juguete cómico en verso. 

Un cambio de situación, juguete cómico en verso. 

Con luz y á oscuras, comedia en verso (2.* edición). 

Casi... casi...,y juguete cómico en prosa. 

La manzana, comedia en prosa, 

El amigo frito, parodia en verso. 

El Conde de Cabra, juguete cómico en verso. 

¡Felices Pascuas! apropósito en verso. 

La Villa del Oso, osadía cómico-lírica en verso: cuatro cuadros. 

¡Bonito soy yo! juguete cómico en prosa. 

Un simón por horas, juguete cómico en verso, 

El niño Jesús, comedia en verso (2.* edición). 

El Barbián de la Persia, humorada cómico-lírica en verso: tres 
cuadros. 

El viaje al Suizo (parodia política.) Excursión cómico-lírica en ver- 
so: cuatro cuadros. 

Pasar la raya, juguete cómico-lírico en verso. 

La gran vía, revista madrileña en prosa y verso: cinco cuadros 
(24.* edición). 

Champague, Manzanilla y Peleón, humorada cómico-lírica, en 
verso: tres cuadros. 

¡Tío... yo no he sido! juguete cómico-lírico en prosa (4.* edición). 

Oro, plata, cobre y.. nada, zarzuela de espectáculo, en prosa y 

' verso; cuatro cuadros (3.* edición). 

Lo pasado, pasado, zarzuela en prosa (2.* edición). 

París de Francia, zarzuela en prosa: cinco cuadros. 

¡Doña Inés del alma mia! juguete cómico en verso (2.* edición). 

La Restauración, zarzuela en verso (2.* edición). 

Las mentiras, juguete cómico en verso. 

Los cortos de genio, juguete cómico en verso (2.* edición). 

- ¡Pelillos á la mar! juguete cómico en verso. 

- El Marquesito, zarzuela en un acto. 
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PUNTOS DE VENTA 


MADRID 


Librerias de los Sres. Hijos de Cuesta, calle de Carretas, 9; de 
D. Fernando Fe, Carrera de San Jerónimo, 2, de D. Antonio San 
Martín, Puerta del Sol, 6; de D. M. Murillo, calle de Alcalá, 7, 
pe D. Manuel Rosado, calle de Esparteros, 11; de Gutenberg, ca 
[le del Príncipe, 14; de los Sres. Simón y C.?, calle de las Infan- 
tas, 18; de D. Hermenegildo Valeriano, calle del Horno de la 
Mata 3, y de los Sres. Escribano y Echevarria, plaza del Angel, 27 
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